
8. CONOCIMIENTO
E INTERESES HUMANOS

En este capítulo voy a ocuparme de la obra de Ha-
bermas sobre el conocimiento y los intereses cogniti-
vos como base de partida para ampliar la sociología
y. en especial. una sociología crítica, en una formula-
ción que sea realmente más completa. capaz de abar-
car adecuadamente el conocimiento y el interés cuya
espiritualidad sea auténtica o que sean en verdad
trascendentales. Puesto que sólo deseo sugerir cier-
tas posibilidades. llevaré a cabo mi comentario en
un nivel más generalizado y preliminar que el ha-
bitual.

Habermas 38 distingue tres modos principales de
indagación y conocimiento: el empírico-analítico.
que trata de los procesos objetivables: el histórico-
hermenéutico, que apunta a la comprensión inter-
pretativa de las configuraciones simbólicas. y el cri-
tico-reflexivo. que engloba operaciones cognitivas
del pasado y las somete así a cierto grado de intui-
ción.

La parte especialmente intrigante de la teoría de
Habermas estriba en que cada modo está vinculado
de manera intrínseca a un tipo de interés humano.
pues el conocimiento como tal es algo siempre mo-
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vido y en movimiento. Para tener una idea de lo que
Habermas entiende por intereses cognitivos, si cada
vez que el lector quisiera saber algo se preguntara:
«¿Por qué quiero saber esto?», y entonces eliminara
todos los motivos puramente personales e idiosin-
cráticos, tendría el interés cognitivo general que orien-
ta el proceso particular de indagación.

Según Habermas 38 , « el enfoque de las ciencias
empíricas-analíticas incorpora un interés cognitivo
técnico: el de las ciencias histórico-hermenéuticas
incorpora uno práctico, y el enfoque de las ciencias
orientadas críticamente incorpora el interés cogni-
tivo emancipador». Interés técnico es el interés en pre-
decir y controlar los acontecimientos en el entorno
objetivable. El interés práctico es el interés por com-
prender y compartir las reciprocidades de la vida, la
moralidad, las intenciones, los objetivos, valores, etc.
Interés emancipador es el interés por eliminar las dis-
torsiones y apremios del trabajo, el lenguaje o la co-
municación que resultan de su falta de transparen-
cia. de la inexistencia de conciencia crítica al exami-
narlos. (En este punto recuerdo al lector que antes
hemos distinguido entre emancipación horizontal,
que se propone enderezar las distorsiones en cual-
quier nivel dado, y la emancipación vertical, que
apunta a un nivel superior. Habermas se ocupa sólo
de la primera, y por ello siempre me referiré al suyo
como interés emancipador horizontal.)

Ahora voy a tomar dos atajos. Primero voy a usar
sólo nuestros tres dominios generales del subcons-
ciente, el autoconsciente y el superconsciente, con
los nombres de sensoriomotor-físico, racional-men-
tal y trascendental-espiritual. o, para abreviar, cuer-
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El número 1 es la gnosis espiritual, o conoci-
miento directa y sin ningún intermediario del espí-
ritu como tal espíritu. El número 2a es lo que se ha
llamado razón paradójica o mandálica, porque es el
intento mental de convertir en símbolos mentales lo
que finalmente es transmental, y el resultado es siem-
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po, mente y espíritu. El cuerpo posee cierto grado de
conocimiento presimbólico o sensorial; la mente tra-
baja con el conocimiento simbólico y el espíritu se
ocupa del conocimiento trans-simbólico o gnosis.
Obsérvese que la mente, que es el modo simbólico,
puede formar símbolos de cada uno de los tres domi-
nios: el mundo material, el mismo mundo mental y
el mundo espiritual. Estos tres ' modos de conoci-
miento simbólico, cuando se añaden a la gnosis
trans-simbólica y la conciencia pre-simbólica, nos
dan cinco modos generales de cognición, indicados
en la figura 4.
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pre finalmente paradójico. El número 2h es el cono-
cimiento que tiene la mente de otras mentes. o la
conciencia de u n símbolo de otros símbolos. como
cuando el lector lee estas páginas. El número 2c es la
conciencia que tiene la mente del mundo físico y
sensorial, o los modelos-símbolos utilizados para re-
presentar el mundo presimbólico. El número 3 es la
aprehensión sensorirnotora del mundo sensorimo-
tor. o la comprensión presimbólica del mundo pre-
simbólico.

En mi opinión, esas formas de conocimiento están
basadas en los mismos niveles de organización es-
tructural. Las estructuras profundas de la conciencia
en desarrollo. o que se forma a sí misma. dictan las
mismas formas de esas cogniciones: hasta ese ex-
tremo son invariables, innatas, colectivas y profun-
damente arraigadas (aunque. desde luego. sus estruc-
turas superficiales están. en gran medida. cultural-
mente moldeadas v condicionadas).

Mi segundo atajo consiste en identificar el modo
analítico-empírico de Habermas con el número 2c. o
l a conciencia que tiene la mente del mundo senso-
rial empírico, y su modo hermenéutico-histórico con
el número 2b. o interacción de la mente con otras
mentes. Esto es un atajo porque las distinciones no
son precisas. Por ejemplo, en la medida en que una
ocasión hermenéutica tiene un componente empíri-
camente objetivo. ese componente puede convertirse
en objeto de la indagación analítica empírica: del
mismo modo. en la medida en que una ocasión sen-
sorial objetiva se comprende de una manera inter-
pretativa. puede ser objeto de indagación hermenéu-
tico-histórica. Sin embargo. creo que la forma cen-
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tral, el mismo paradigma de la indagación analítico-
empírica es la mente simbólica que refleja el mundo
presimbólico. Y el paradigma de la indagación her-
me.néutico-histórica es la mente simbólica que inte-
ractúa con la mente simbólica. Dicho de una mane-
ra vulgar, la primera es mente que refleja materia.
mientras que la última es mente que refleja mente.
Así que. a modo de generalización, utilizamos el nú-
mero 2b como hermenéutico-histórico y el número
2c como analítico-empírico, y les asignamos sus inte-
reses cognitivos respectivos, moral-práctico y predic-
tivo-técnico, todos ellos relacionados en la figura 5.

¿Qué hacemos. pues. con el interés emancipador-
horizontal de Habermas, el interés de «aclarar» las
distorsiones en el intercambio relacional en cada
nivel principal'? Si el conocimiento y los intereses
humanos se basan realmente en estructuras. debería-
mos poder señalar una estructura central como para-
digmática de este interés emancipador (como señala-
mos. el número 2c para el técnico-empírico. etc.). Y
no obstante. por razones que se verán más claras a
medida que avancemos, ninguno de los cinco modos
cognitivos cumple del todo con los requisitos. Por
una parte, el interés emancipador-horizontal puede
operar aparentemente en todos o casi todos los nive-
les. Por otra, no es necesariamente operativo, sino que
sólo existe si ha habido distorsiones que exijan clari-
ficación. Como dice Habermas. 38

Comparados con los intereses técnicos y prácticos
en el conocimiento, que se basan en estructuras (¿in-
variables? [es decir. ¿profundas?]) de acción y expe-
riencia profundamente arraigadas.... el interés eman-

167



Un Dios sociable

cipador [horizontal] en el conocimiento tiene una
condición derivativa. Garantiza la conexión entre el
conocimiento teorético y un «dominio de los obje-
tos» de la vida práctica que es resultado de la comu-
nicación sistemáticamente distorsionada y la repre-
sión apenas legitimada.

En otras palabras, el interés emancipador hori-
zontal está arraigado no tanto en unas estructuras
específicas per se, pues entonces sería continuamente
activo, sino más bien en la tensión estructural cau-
sada por la distorsión estructural, y su propósito es
eliminar la fuente de la tensión. Una vez desapareci-
das las tensiones, el interés horizontal emancipa-
dor pierde su vigor. En consecuencia, no es sorpren-
dente que los dos únicos ejemplos importantes de
tales intereses horizontales-emancipadores ofrecidos
por Habermas (aparte de su propia obra) sean el psi-
coanálisis freudiano y la crítica materialista mar-
xista.

Por ponerlo en términos sencillos, la necesidad
del psicoanálisis sólo se plantea cuando algo «sale
mal» en el desarrollo psicológico. Las distorsiones
psicológicas -represiones y opresiones- provocan
las tensiones psicológicas, y estas tensiones sólo pue-
den resolverse mediante una reflexión crítica o un
análisis de lo que «salió mal»; el interés de este cono-
cimiento reflexivo-crítico es la emancipación de tales
distorsiones, obstrucciones y represiones. La crítica
económica-material marxista funciona de una ma-
nera similar: las opresiones económicas pasadas (his-
tóricas) dan lugar a tensiones sociales. y estas ten-
siones (lucha de clases, falsa conciencia, trabajo alie-
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nado, ideología opaca) sólo pueden resolverse me-
diante un análisis crítico de su génesis histórica (de
desarrollo), con un interés en la emancipación de
tales distorsiones económicas opresivas. Lo que hace
el mismo Habermas, con su filosofía de la ética co-
municativa, es utilizar la indagación reflexivo-crítica
y el interés emancipador horizontal en un intento de
iluminar y luego corregir las distorsiones y las coac-
ciones en lo que debería ser un intercambio comuni-
cativo libre y abierto. La opresión de la comunica-
ción y el intercambio intersubjetivo da lugar a dis-
torsiones en el mismo discurso (y la verdad): la pro-
paganda es el ejemplo más sencillo. Tales «comuni-
cación sistemáticamente distorsionada y opresión
apenas legitimada» generan a la vez la posibilidad y
la necesidad de una indagación reflexiva-crítica de
tales distorsiones, con un interés en la emancipación
de esa comunicación opaca. En los tres casos, una
vez aclaradas las distorsiones, tanto la necesidad del
análisis como el interés en la emancipación tienden
a extinguirse, puesto que han cumplido su objetivo
disolviendo su propia fuente.

Por mi parte añadiría tan sólo que, en mi opinión,
el hecho de que Freud y Marx fueran conscientes
de la importancia del intercambio comunicativo en
sus diversos campos no debería ocultar el hecho de
que la obstrucción económica-material (que interesó
mucho a Marx. pero no en exclusiva), la obstrucción
sexual-emocional (que interesó sumamente a Freud,
pero tampoco en exclusiva) y la obstrucción comuni-
cativa (que interesa mucho a Habermas, pero no en
exclusiva) se refieren a niveles estructurales muy di-
ferentes de intercambio relacional y distorsión po-
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tencial. El interés emancipador horizontal puede entrar
en juego respecto a cada uno, pero la dinámica verda-
dera es algo diferente en cada caso. porque el domi-
nio de los fines de cada uno tiene una estructura
diferente. Dicho en términos sencillos. aclarar o
«poner en orden» la materia, el sexo y la comunica-
ción son formas de emancipación horizontal. pero la
dinámica concreta difiere en cada caso porque la di-
námica de la materia, las emociones y los pensa-
mientos son diferentes. Al fin y al cabo. el asesinato
de Sócrates. por ejemplo, no fue el resultado de una
distorsión económica-material ni de una represión
sexual-emocional. sino de una opresión connunica-
tiva. Estas diversas distorsiones, como los niveles a
l os que infectan, son jerárquicas. y en esa jerarquía
de enfermedad, lo que Marx hizo principalmente para
la esfera material y Freud para la esfera emocional.
Habermas lo está haciendo ahora principalmente
para la esfera comunicativa (mental). Estos tres teó-
ricos encarnan ejemplarmente el interés emancipa-
dor horizontal en estos niveles. (Todavía esperarnos
al analista que estudie con la misma brillantez las
distorsiones y opresiones de la espiritualidad. la re-
presión de la trascendencia. la política del Tao. la
negación del Ser por parte de los seres).

Ahora podemos completar la figura 5 añadiendo
las demás formas de conocimiento y sus intereses
respectivos. A título de ensayo. sugiero lo siguiente:
el interés del modo número 3. o conocimiento corpo-
ral del mundo sensible. es instintivo: los esquemas de
la cognición sensorial motora se basan en la supervi-
vencia instintiva. El interés del modo número -la. o el
intento de la mente para razonar acerca del espíritu.
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cs coterrulógicu. es decir. interés en la salvación: un in-
tento de abarcar el espíritu en términos mentales a
¡'i n de orientarse uno mismo hacia una intuición
trascendental o ayudar a «imaginar» el reino espiri-
tual a las mentes que aún no están tan interesadas.
( Esa imagen es siempre paradójica en último tér-
mino. como explicaron Kant y Nagar'una. pues ni
entorpece el interés humano en lo divino ni restringe
el uso de la razón mandálica, es decir, que hay al-
guna información útil en la afirmación mandálica-
paradójica de que el espíritu es perfectamente tras-
cendente e inmanente.) El interés de la gnosis. modo
número 1. o el conocimiento del espíritu como tal es-
píritu. es liberador, es un interés en la liberación radi-
cal (satori. moksha. wu. liberación). Si el interés
soteriológico desea presentar al yo un conocimiento
superior, el interés liberador se propone disolver el
vo en un conocimiento superior como ese conoci-
miento. es decir. conocimiento que tiene el espíritu
del espíritu y como espíritu. El primero. como yo.
desea que el espíritu le salve: el último. como espí-
ritu. desea trascender el yo.

Queda por contentar el interés emancipador verti-
cal. Al igual que su primo. el interés emancipador
horizontal, está generado no tanto por una estruc-
tura específica como por una tensión estructural. y su
i nterés estriba en eliminar la fuente de la tensión.
Pero en este caso la fuente no es una tensión dentro
de un nivel particular. sino una tensión entre niveles:
de manera específica.. la tensión de emergencia, la
tensión de una transformación que se acerca. o un
cambio vertical en los niveles de organización es-
tructural. El propósito de este interés emancipador
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vertical es liberar la conciencia. no de una distorsión
que podría darse o no dentro de un nivel, sino de la
perspectiva relativamente limitada ofrecida por ese
nivel incluso en el mejor de los casos, y hacer esto
mediante la apertura de la conciencia al siguiente
nivel superior de organización estructural. Este inte-
rés no puede calmarse poniendo en orden las distor-
siones dentro de un nivel, sino sólo mediante la
emergencia del siguiente nivel superior. Podemos
suponer que entonces el interés se extingue tempo-
ralmente hasta que (y en caso de que suceda tal cosa)
las limitaciones inherentes del siguiente nivel empie-
cen a manifestarse cada vez más, y se ejerza de ma-
nera creciente la emancipación desde, y no dentro de,
ese nivel. Si no se produce una detención. ese interés
emancipador vertical continuará periódicamente
hasta la emancipación final, esto es. hasta el satori.
En ese punto, la última forma de interés emancipa-
dor vertical coincide precisamente con el interés li-
berador: es decir, ambos son los mismos en el límite
asintótico del crecimiento. En conjunto, el interés de
l a emancipación horizontal es poner en orden la
traslación. mientras que el interés de- la emancipa-
ción vertical es promover la transformación.

La figura 5 relaciona estos modos de conoci-
miento y sus intereses.

Sostengo. pues. por introductoria que pueda ser
esta posición. que cuando sumamos estos modos e
intereses diversos de conocimiento humano a los di-
versos niveles de organización estructural e inter-
cambio relacional del individuo humano compues-
to, con todos los corolarios y despliegues psicológi-
cos sugeridos en los capítulos anteriores, tenemos el
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bosquejo de una teoría sociológica bastante global
(aunque lejos de estar completa): un esqueleto, por
así decirlo. Aquí tenemos la mayor parte de los hue-
sos, aun cuando no conozcamos aún todo aquello
que han de sostener, pero, por lo menos, hemos

http://conciencia.no
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hecho un espacio perfecto y apropiado para las di-
mensiones prepersonales. personales y transperso-
nales de la existencia: sus niveles. su desarrollo. la
naturaleza social de su intercambio. sus posibles dis-
torsiones represiva (psicológica) y opresiva (social).
sus modos de conocimiento e interés. su organiza-
ción estructural, sus relaciones funcionales. Y es una
teoría sociológica realmente crítica y normativa. en
virtud de los dos intereses emancipadores que alzan
sus cabezas cada vez que surgen la falta de libertad y
de transparencia estructurales. Esta dimensión crí-
tica (lo que salió mal) y normativa (lo que debería ir
bien). especialmente en su forma vertical. no se basa
en la preferencia ideológica. la inclinación dogmá-
tica o la conjetura teórica. sino en la dirección. inhe-
rentemente preferida. observable y verificable. del
desarrollo y la evolución estructurales. una dirección
que se revela en sucesivas emancipaciones jerárqui-
cas. las cuales juzgan por ellas mismas a sus prede-
cesores más o menos trascendentales.

9. METODOLOGÍA,
RESUMEN Y CONCLUSIÓN

Quisiera resumir y concluir este esbozo con un
ejemplo de la metodología propuesta en una investi-
gación sociológica de un grupo religioso, recalcando
en especial el asesoramiento psicoterapéutico que
pudiera solicitarse (no es que semejante terapia sea
necesaria. pero el tema siempre parece surgir con
respecto a los «grupos religiosos». por lo que apfove-
charé la oportunidad para hacer un comentario en
general). Éste no será más que un ejemplo especiali-
zado de la metodología sociológica general implícita
en el modelo que hemos presentado en este libro.

A. Análisis estructural
(determinación de autenticidad)

1. Siempre que los sociólogos se encuentran con
tala expresión aparentemente religiosa, además (le
otros enfoques metodológicos (descritos más ade-
l ante), pueden llevar a cabo un análisis estructural de
la forma de las expresiones. simbologías, intercam-
bios psicosociales. etcétera. El propósito de ese aná-
lisis estructural estandarizado es llegar a la estruc-
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tura profunda que sustenta y dirige las operaciones
(es decir, traslaciones) de las mismas estructuras su-
perficiales, por medio de una creciente sustracción/
abstracción.', 'o, 101 En efecto, este análisis se propone
asignar todas las estructuras superficiales a su es-
tructura profunda apropiada, mediante la demostra-
ción de que obedecen a las reglas transcriptivas de la
estructura profunda particular (o que pueden resol-
verse en la estructura profunda mediante la trans-
cripción).

Semejantes análisis estructurales podrían incluir
cualquiera de los tests ideados por Kohlberg; Loe-
vinger: Broughton, Sullivan, Grant y Grant; Isaacs-,
Peck; Bull. Selman y Graves. Loevinger" ha demos-
trado que esas diversas formulaciones son aproxima-
damente correlativas; en cualquier caso, bastan para
darnos una primera aproximación del grado de or-
ganización estructural general alcanzado por los sis-
temas de creencias centrales adoptados por el grupo.
No nos interesan demasiado las puntuaciones de
miembros determinados, aunque éstas, desde luego.
pueden obtenerse (y deben obtenerse para cualquier
miembro concreto que desee asesoramiento). Más
bien nos proponemos analizar estructuralmente los
sistemas de las creencias centrales por las que el
mismo grupo se define. Una manera de determinar
este extremo consiste en analizar estructuralmente la
ocasión que define la pertenencia al grupo; es decir,
¿qué interacción, serie de interacciones o estructuras
de creencias debe internalizar una persona para que
se la reconozca socialmente como miembro de este
grupo? ¿Qué debe poseer una persona antes de que
se la considere oficialmente como perteneciente al
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grupo? ¿Qué nivel de «alimento» tienen que digerir
los iniciados a fin de constituir una «familia»? Y es
que la ocasión encarnada por ese mana es lo que se-
ñala el nivel central o nivel básico de organización
estructural por el que el grupo define su propia iden-
tidad y alrededor del que gira inevitablemente. Si
hay niveles de iniciación/creencia, el análisis se apli-
ca a cada nivel. (En cuanto a los tests estructurales
para los niveles auténticos superiores, véase la sec-
ción A, 3.)

2. Una vez efectuada una determinación aproxi-
mada de la estructura profunda de nivel central, se
puede determinar su localización relativa en la jerar-
quía de estructuralización en desarrollo. Por ejem-
plo, ¿es este «compromiso religioso» arcaico, mági-
co. mítico, racional, psíquico, sutil, causal? (O, por
ejemplo, según Loevinger: ¿simbiótico, impulsivo,
autoprotector, conformista, consciente, individua-
lista, autónomo, integrado? etcétera.)

Esta determinación, o algo parecido a ella, tiene
una importancia especial para aconsejar con respecto
a las intenciones, porque un servicio psicoterapéu-
tico (y un trabajo social) es una gran ventaja, como
la psicología del ego psicoanalítico ha demostrado
claramente, para conocer el grado de estructuraliza-
ción alcanzado por el sistema del yo en cuestión.''
¿Hay elementos de fusión arcaicos (indisociación
del yo grupal, «unicidad» arcaico-urobórica, tenden-
cias canibalístico-orales? ¿Está presente una estruc-
tura «fronteriza» (mágico-psicótica. animística, de
confusión totémica, sistemas de referencia ilusorios?
¿Hay una conformidad extrema de pertenencia mí-
tica (con terror a la individualidad, entrega de la vo-
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Juntad propia y la autodeterminación. anhelo de
pertenencia y asociación al culto. dependencia pa-
siva de figuras autoritarias)? ¿Hay una estructura ra-
cional pero con posibles aspectos laterales que pudie-
ran complicar las cosas (meras y más o menos salu-
dables tendencias contra-fuera de la ley. o verdadera
división neurótica. sintomología',y crisis de identi-
dad)? ¿Hay una verdadera estructura psíquica. sutil o
causal. pero con la consiguiente alienación del con-
senso tradicional mítico o racional (viscosidad de la
comunicación. aislamiento social. posible depresión)'.'

Debo hacer hincapié en la importancia de ese diag-
nóstico estructural. sin el que cualquier intervención
terapéutica podría ser desastrosa. 102 Podemos poner
como ejemplo las diferencias entre los compromisos
prerracional v transracional. Un individuo en el lí-
mite prerracional. que necesita desesperadamente
crear una estructura racional y fortalecer su ego. no
debería someterse a las disciplinas meditativo-vógui-
cas transracionales más arduas. porque están dise-
cadas para aflojar temporalmente la estructura racio-
nal. y así simplemente desmantelarán la escasa es-
tructura que haya dejado en pie la línea de demarca-
ción. Asimismo, en mi opinión, tales pacientes no
deberían estar expuestos a terapias « experienciales».
puesto que ya han vivido demasiado en l a experien-
cia y no lo suficiente en la mente." A la inversa.
quien inicie o esté sufriendo una transformación
verdadera hacia los ámbitos psíquico-sutiles no en-
contrará ayuda en un psiquiatra ortodoxo. el cual
tiende a ver todo desarrollo transracional como re-
gresión prerracional, y quien. al ayudar para que se
afiance de nuevo la estructura racional exclusiva de
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esa persona, hará que nazca muerta su conciencia
espiritual. Esa persona debería ponerse en manos de
un maestro espiritual cualificado, un terapeuta jun-
guiano. un psicólogo transpersonal o algún otro que
pueda ofrecer un servicio auténticamente orientado.

En una palabra. el objetivo del análisis estructural
es determinar el tipo. y posteriormente el grado_ de es-
tructuración y organización en desarrollo. Y de ma-
nera correlativa. si la situación es religiosa, su grado
de autenticidad.

Naturalmente. el análisis anterior se basará fi-
nalmente en una jerarquía estructural de desarrollo
más refinada que la presentada aquí. El refina-
miento y la complejidad de esta jerarquía tendrá
lugar a través de la investigación continua, por eta-
pas de desarrollo estructural. de l a cognición psico-
lógica, de identidad. la percepción, la moralización.
l a epistemología natural. etcétera. Este refinamiento
va se está produciendo -empezó a producirse hace
bastante tiempo- en los dominios subconsciente y
autoconsciente de la estricturalización. bajo los
nombres de psicología del desarrollo psicoanalítico.
psicología cognitiva. epistemología genética. psicolo-
gía del ego en desarrollo, etcétera. A medida que el
i nterés y la investigación se extiendan cada vez más
a los dominios superconscientes. creo que iremos
asistiendo de una manera natural al refinamiento v
l a complejidad de las jerarquías estructurales de de-
,~arrollo con respecto a los niveles más superiores v
contemplativos. Las fases iniciales de esta investiga-
ción seguirán probablemente dos etapas.

a) Lectura hc r rrrer~c utica de Ievtos auto'hicos: A fin de
1 - %~)
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delinear nuestro diseño y estrategia de investiga-
ción, es necesario contar con algunas hipótesis de
trabajo, y una de las mejores fuentes de tales hipóte-
sis son los mapas experimentales de las etapas su-
perconscientes que ofrecen los textos tradicionales.
Una lectura cuidadosa y sistemática de los diversos
textos religiosos (esotéricos) servirá de ayuda para
disponer de un fondo de hipótesis y mapas de tra-
bajo alrededor de los cuales será posible estructurar
la investigación y que se podrán utilizar como mo-
delo para juzgar los progresos iniciales. El proyecto
Atman es un intento básico pero muy general en esta
dirección, que se basa en paralelos contraculturales
para sugerir algunas estructuras profundas básicas
de los niveles y etapas superiores (centáurico, sutil
inferior, sutil superior, causal inferior, causal supe-
rior y esencial, que he condensado en este libro
como psíquico, sutil, causal y esencial). Daniel
Brown 20 ha presentado una lectura hermenéutica de
una determinada concepción por etapas de los esta-
dos meditativos superiores, el de Mahamudra, que es
el tipo de hermenéutica detallada que necesitaremos
en cada tradición esotérica a fin de poder trazar más
precisamente nuestros paralelos y conclusiones con-
traculturales. Las obras de Pascal Kaplan," Daniel
Goleman 35 , Huston Smith8 6 . Fritjof SchuonS 1 y René
Guénon 37 son guías importantes en este esfuerzo.

b) Investigación directa: A fin de poner a prueba
nuestros mapas hipotéticos refinados, necesitaremos
una acumulación de datos reales sobre las poblacio-
nes a quienes están entregados de verdad al desarro-
llo y la adaptación superconscientes. Este tema ex¡-
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giría todo un libro para su tratamiento, y en vez de
tratar de mencionar todas las cuestiones (y proble-
mas) pertinentes, sólo diré que, utilizando los mapas
de trabajo hermenéuticos, podemos diseñar las ca-
racteriologías propuestas de las etapas estructurales
superiores, elaborar tests adecuados para registrar y
medir la emergencia y el grado de esos rasgos y, fi-
nalmente, someter los resultados a análisis estructu-
rales estándar al modo de Piaget, Kohlberg, Loe-
vinger y otros. Esto se repetirá siempre que sea posi-
ble en condiciones contraculturales (Japón, la India,
Birmania, etc., poseen unos sectores contemplativos
muy amplios, como ocurre ahora en Estados Uni-
dos). Autores como Maliszewski, Twemlow, Brown,
Engler, Gabbard y Jones, entre otros. han empezado
a trabajar en este campo.21, 58, 92

Creo que este campo está maduro especialmente
para los sociólogos, puesto que casi toda la investiga-
ción hasta la fecha ha pasado por alto las pautas in-
tersubjetivas del intercambio relacional que consti-
tuyen los niveles superior e inferior de la adaptación
estructural. Los psicólogos interesados solamente en
los cambios preceptuales, las variaciones cognitivas,
la reinterpretación de los afectos, el control de los
impulsos, así como los meditadores de ese estilo,
tienden a dejar de lado la naturaleza psicosocial de
sus datos artificialmente aislados, de la misma ma-
nera que los psicoanalistas tienden a dejar de lado el
hecho de que los análisis realizados «en el diván»
no pueden decirnos que la sociedad en general po-
dría estar enferma, y la adaptación a una sociedad
enferma es un pobre criterio de «salud mental». De
la misma manera que el análisis de las pautas socia-
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l es en general no puede llevarse a cabo en el diván.
así la identificación de las relaciones psicosociales
fundamentales constitutivas de los dominios con-
templativos no puede llevarse a efecto sobre la estera
del zazen. La psicología transpersonal acabará por
encontrarse a sí misma en la sociología transper-
sonal.

En cuanto a la investigación directa de los ámbi-
tos superconscientes. opuestos a la acumulación de
datos indirectos psicológicos o sociológicos. véase la
sección E.

B. Atrálisis fiíttcional (determina(-ión
de Ici legitimidad)

1. Una vez se ha determinado el grado de autenti-
cidad de la expresión religiosa por medio del análisis
estructural. es posible determinar el grado de legiti-
midad mediante enfoques funcionalistas estándar
(teoría de sistemas). Se trata simplemente de deter-
minar la eficacia del compromiso religioso particu-
lar para contribuir a la estabilidad y la integración
dentro del mismo grupo (legitimidad de contenido)
v entre el grupo y su medio social más amplio (legiti-
midad de contexto). Aquí entran en juego todos los
análisis funcionales estándar y las determinaciones
más o menos analítico-empíricas: control de la ten-
sión. mantenimiento de pautas. determinaciones de
límites, análisis de contenido y contexto, funciones
l atentes y manifiestas. etcétera 62 ' »>. pero con una com-
prensión refinada en cuanto a los niveles jerárquicos
de interacción estructural. Por ejemplo. si el grupo
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particular está determinado (mediante el análisis es-
tructural previo) a ser pre-fuera de la ley. ese hecho
establecerá un límite en relación con la ley vigente
que no es un simple límite entre dos sistemas sino
entre (los niveles diferentes de sistemas. hecho que el
funcionalismo no puede detectar por sí mismo (al
carecer de jerarquía normativa). Tenemos que utili-
zar el estructuralismo de desarrollo para imponer
esta condición delimitadora. pues de lo contrario los
análisis funcionales tienden a saltar tilos sobre otros
( y luego a derrumbarse unos sobre otros).

Con respecto a la legitimidad e ilegitimidad, he
aquí las que parecen ser pautas comunes de conte-
nido y contexto. Frecuentemente los sectores (o indi-
viduos) pre-fuera de la ley tienen un contenido - iu un
contexto ilegítimos. lo cual significa que sus simbo-
logías y sus intercambios relacionales proporcionan
poca o ninguna integración/mana internos y escasa
o inexistente coexistencia social (en cuyo caso siem-
pre están al borde de la actitud contraria a la ley es-
tablecida). Sin embargo. no es infrecuente encontrar
sectores pre-ley de contenido y contexto legítimos
( p. ej.. gitanos estereotipados. aunque en América se
les supone siempre al horde de la ilegitimidad de
contexto, es decir. contrarios a le ley) o sectores pre-
ley «a tiempo parcial» (es decir. de día atienden a las
traslaciones sociales dentro de la ley. pero «de no-
che» se entregan a celebraciones benignas y rituales
pre-ley: por ejemplo, reuniones de brujas). Pero
quizá los más comunes sean los grupos pre-ley que,
al margen de lo legítimo que pueda ser su contenido.
su contexto es ilegítimo (es decir. anti-ley: por ejem-
plo. Los Angeles del Infierno).

18;
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En el otro extremo del espectro, no es infrecuente
encontrar una expresión religiosa auténtica que tiene
dificultades para la legitimación de su contexto
porque es trans-ley. En consecuencia, esos trans-ley
tienden a formar, para el mantenimiento de la pauta
funcional y el control de la tensión, microcomunida-
des de fieles que piensan de idéntica manera (san-
ghas), lo cual es sencillamente otra manera de decir
que, dado que cada nivel de adaptación estructural
es un nivel de intercambio relacional, las comunida-
des de miembros de intercambio son inevitables, y
dentro de esa comunidad es donde se busca cierto
grado de legitimación (legitimación de contenido).
Pero también queremos observar los fenómenos li-
mítrofes entre los grupos trans-ley y la sociedad que,
en su conjunto, está dentro de la ley (legitimación de
contexto), y, para los individuos particulares, cómo
manejan (integran) las tensiones estructurales que
produce vivir en ambos sectores.

2. En un conjunto, pues. las pautas generales de la
interrelación social parecen determinadas en parte
por (a) el grado de autenticidad y (b) el grado de legi-
timidad, evidenciado (c) dentro y (d) al otro lado de
cada situación limítrofe. Así, el contenido interno de
un grupo dado estará entre la serie: (pre-ley, contra-
ley, anti-ley, trans-ley) X (legítimo, ilegítimo). Asi-
mismo, entre cada grupo y su medio social más am-
plio (contexto) existen las mismas diez posibilidades
(aunque una de ellas -la legitimidad del contex-
to anti-ley- es una imposibilidad a todos los efec-
tos prácticos). El resultado final es un despliegue
de veinte (o diecinueve) células posibles en las que
recaerá cualquier intercambio psicosocial, en ge-
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neral, y cualquier expresión religiosa, en particular.
Ahora bien, con esto no dejo implícito en modo

alguno que ese análisis sea completo o incluso ade-
cuado. y ciertamente no deseo excluir otras tipolo-
gías. Lo único que sostengo es que, al añadir jerár-
quico-estructural básico a los funcionales estándar.
obtenemos una escala vertical (autenticidad) ade-
más de una escala horizontal (legitimidad), y es esta
combinación la que nos proporciona cuatro puntos
cardinales para orientarnos en nuestras investigacio-
nes sociológicas.

C. La etapa hermenéutica

1. Si los análisis estructural y funcional constitu-
yen la espina dorsal metodológica de este enfoque.
en modo alguno agotan los enfoques necesarios. El
análisis estructural profundo no puede determinar
los contenidos y valores de la estructura superficial
específica, de la misma manera que las reglas del aje-
drez no pueden decirnos qué jugadas efectuará real-
mente un jugador determinado. Tampoco el funcio-
nalismo general es útil en este caso. porque ve bos-
ques y no árboles. De modo que, para la compren-
sión específica de valores. significados y expresiones
individuales específicos, confiamos siempre en la
hermenéutica fenomenológica. En esta tarea nos
ayudan nuestros análisis previos estructural y fun-
cional, pues proporcionan, respectivamente, el con-
traste narrativo apropiado (es decir, la jerarquía de
desarrollo) y el contexto narrativo apropiado (es
decir, la relación del texto individual con la sociedad
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en general). Pero, en último análisis. nos encontra-
mos cara a cara con una persona viva que nos inter-
preta mientras nosotros la interpretamos a ella. y
esta coproducción es una forma humana de compar-
tir en la que ambos lados se enriquecen o degradan
de forma recíproca.

En el campo de la hermenéutica fenomenológica
general contamos con la obra importante de autores
como Gadamer, Schutz. Berger y Lucl man. Garfin-
kle. Taylor, Ricoeur.

?. En cuanto al servicio terapéutico específico. el
procedimiento hermenéutico implica tuca interpreta-
ción consciente de síntomas que el paciente consi-
deró problemáticos, con el propósito final de recons-
truir los posibles errores de desarrollo que astillaron
o fragmentaron el movimiento continuo de la estruc-
turalización. Cuando se produce esta fragmentación.
los aspectos de la conciencia se dividen v así su sig-
nificado se vuelve opaco: son «textos ocultos». face-
tas alienadas del yo. símbolos disociados que se mues-
tran como síntomas. Al interpretar los símbolos-sín-
tomas -los textos y subtextos ocultos-, el terapeuta
ayuda al paciente para que se apropie de nuevo de
esas facetas del yo. creándolas de nuevo y. de esta
manera. volviéndolas a autorizar, es decir. asu-
miendo conscientemente la responsabilidad de su
existencia. 105

Éste es el aspecto en el que resulta tan esencial un
conocimiento general de desarrollo como estructura-
lización jerárquica continua. porque el procedi-
miento hermenéutico,-histórico no consiste mera-
mente en examinar a fondo los desarrollos pasados
en el nivel presente. sino en niveles pasados Y menos
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estructurados. cuyos significados es muy difícil tras-
ladar sin un conocimiento de las transformaciones
pasadas. Por ejemplo, al terapeuta podría parecerle
gtle. dentro de la comunicación racional, lingüística
y consciente que el paciente efectúa de un mensaje
o serie de mensajes determinados, existe un signifi-
cado oculto. o subtexto. Ahora bien. este subtexto
opaco podría ser un mensaje bastante racional. pero
que el cliente no desea reconocer (de momento es
tabú): en este caso la terapia casi se limita a que el te-
rapeuta proporcione un contexto para el reconoci-
miento del subtexto racional. No obstante. en algu-
nas ocasiones el mensaje oculto. la comunicación
opaca. el subtexto. está escrito en sintaxis mística. la
cual podría tener un núcleo de satisfacciones de de-
seos mágicas (las cuales. a su vez. suelen estar infor-
madas. o convertidas en subtextos. por intereses ar-
caicos instintivos o emocional -sexuales.)35' 1 01. 105

En tales casos parece que. en algún punto durante
el curso del desarrollo inicial, un subtexto mágico (y/
o emocional) se juzgó como tabú o fue dividido (re-
primido. disociado) defensivamente, separándolo de
la marcha continua de la estructuralización. Puesto
que las estructuras son siempre estructuras de inter-
cambio relacional, esto también implica una privati-
zación de lo que. por lo demás. podría formar una
unidad en el intercambio intersubjetivo. Es decir. la
alienación del yo es una alienación de los otros. Una
vez separado de la comprensión personal y apartado
asimismo de toda posibilidad de interpretación con-
sensual. se convierte en un subtexto ilegítimo aislado
de la narración del desarrollo continuo. Así alienado
de la narración inmediata. aislado y- privatizado.
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tiende a atraer a su alrededor a cualesquiera otros
elementos posteriormente fuera de la ley. Reu-
niendo así capa tras capa de traslación errónea (in-
tercambio relacional distorsionado), finalmente so-
bresale en la conciencia como un síntoma descon-
certante. Y lo es, desde luego, porque, con un texto
doblemente secreto. oculto a uno mismo y a los
demás, carece de referente para su interpretación;
continúa envuelto en símbolos opacos e impulsos no
transparentes. Si se pregunta al paciente por qué
produce tales síntomas o qué significan, replica: «No
tengo ni idea, y por eso estoy aquí. ¿Por qué me ocu-
rre esto? ¿Por qué no termina?» El mismo hecho de
que el paciente generalmente se refiere a un síntoma
como «eso», en vez de «yo» (por ejemplo, «muevo la
mano, pero ese síntoma se produce contra mi volun-
tad»), refleja exactamente el estado disociado, alie-
nado y extraño en el que ha caído el ahora oculto
impulso, subtexto o mensaje en sombra. Cuando
Freud resumió el objetivo de la terapia como «donde
el ello estaba, ahí llegaré a estar» (mal traducido del
original como «donde estaba el id, estará el ego»).
debía de pensar esencialmente en este punto cru-
cial.

En consecuencia, parte del procedimiento tera-
péutico consiste en usar este conocimiento del desa-
rrollo estructural (de arcaico a mágico. de ahí a
mítico y finalmente racional) como un contraste na-
rrativo con el que se pueden interpretar los significa-
dos ocultos de los diversos subtextos, hasta que esos
significados vuelven a ser transparentes para el pa-
ciente (es decir, no reprimidos). En ese punto, el sín-
toma tiende a desaparecer porque su contenido sim-
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bólico ha sido liberado de su alienación privatizada
para que se reúna con la comunidad del intercambio
relacional, y su componente bioenergético (si lo tu-
viera) es liberado por la participación física en el in-
tercambio sexual-emocional, mientras que su men-
saje de significado global se ha unido al despliegue
narrativo continuo del individuo. En este procedi-
miento general, el estructuralismo en desarrollo nos
proporciona el contraste narrativo externo, y la her-
menéutica nos proporciona los diversos significados
personales internos de los diversos subtextos a me-
dida que se despliegan contra (y a causa de) el mis-
mo contraste narrativo.

3. Como hemos mencionado antes, la hermenéu-
tica tiene el papel de sugerir mapas de trabajo inicia-
les de los ámbitos superiores (a través del análisis
textual de las tradiciones esotéricas del mundo). Aquí
sólo quisiera hacer una advertencia: como han suge-
rido algunos investigadores. Brown entre ellos, una
interpretación hermenéutica de los textos esotéricos
revela etapas jerárquicas de desarrollo contempla-
tivo. Sin embargo. es importante recordar que la je-
rarquía o la concepción de las etapas no es una
revelación hermenéutica. Las etapas se revelan por
medio del desarrollo lógico -el contraste narrati-
vo- en la práctica real y la evolución. Estas ocasio-
nes sucesivas emergentes sorprenden en todas partes
a la narrativa; sin embargo, cuando los resultados se
exponen en un texto, puede parec?r engañosamente
que el texto los crea y que, en consecuencia. sólo la
hermenéutica los puede descubrir, lo cual no es exac-
tamente así, como he intentado sugerir en el capítulo
primero. C.
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D. Etapas etncrnci/~(ttori(r.~

Sin insistir cn este punto, doy por sentado que la
terapia general implica una autorrellexión crítica
sobre las traslaciones pasadas y las posibles trasla-
ciones erróneas (textos ocultos). Creo que esto se
cumple tanto en los individuos como en las socieda-
(les en general (aunque evidentemente varían los as-
pectos científicos). Esa reflexión está impulsada por
el iiiterés emancipatorio horizontal. un deseo de «po-
ner en orden» pasadas traslaciones erróneas (subtex-
tos ocultos. represiones. opresiones. disociaciones).
l.stas distorsiones, alojadas secretamente en la je-
rarquía del individuo compuesto. generan tensiones
estructurales e irritaciones que impulsan el interés
emancipador. Cuando tales fijaciones/represiones se
recuerdan. vuelven a ser creadas y son reintegradas.
esos aspectos de la conciencia individual (o grupos
de personas) anteriormente atrapados en un nivel
inferior de estructuralización se liberan o llegan a
ser capaces de una transformación hacia arriba.
abandonando así sus quejas sintomáticas v unién-
dose al modo superior normal de estructuralización
ahora característico del yo central (o sociedad en ge-
neral). Este avance transformativo está impulsado
por el interés emancipador vertical i nherente al desa-
rrollo y por la misma evolución.

E. La metodología de la 1'eritiCación gnóstica directa

Abordamos finalmente el problema de la inve.sti-
l 9I)

ll~to(lología. rcsuntcn r conc/115/On

eacion elirccta ( opuesta a la textual) de los mismos ni-
veles superiores (superconsciente), y aquí utilizamos
nuestros dos procedimientos principales de indaga-
ción: gnosis/jnana para la comprensión directa de
estos niveles. Y lógica-mandálica para conmnicarlos.
por muy paradógica que sea la manera de hacerlo.
en símbolos lingüísticos, pues el conocimiento espi-
ritual en sí no es simbólico. sino que implica una in-
tuición directa. sin mediación, traes-simbólica. de
intuición del espíritu de identidad con él.'- 22. ss Como
he tratado de sugerir en otro lugar`», este conoci-
miento espiritual. copio todas las demás formas (le co-
nocimiento cognitiro válido, es experimental. repetible
y públicamente verificable. porque. como todos los
demás procedimientos válidos, está formado por tres
ramales:

1. Precepto: siempre en la forma «si quieres saber
esto. ha.- esto».

?. Percepción: una percepción-iluminación cogni-
tiva del «dominio del objeto» al que se dirige la
orden.

3. Contüz}~ación comunal: una verificación de los re-
sultados con otros que han completado adecuada-
mente los ramales preceptivo e iluminativo.

Pondré un ejemplo de los tres ramales en las cien-
cias analíticas-empíricas. Si uno quiere saber si una
célula contiene realmente un núcleo, tiene que (1)
aprender a manejar un microscopio. aprender a to-
mar secciones histológicas. aprender a teñir las célu-
l as. etc. (órdenes o preceptos). a continuación (2)
mirar y ver (percepción) y (3) comparar lo que uno
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ha percibido con lo percibido por otros, sobre todo
un maestro cualificado si uno es un principiante, o
una comunidad de adeptos científicos que piensan
de la misma manera si uno lleva a cabo una carrera
profesional (confirmación comunal).

Las malas teorías preceptivas (n.° 1) serán recha-
zadas por las percepciones incongruentes (n.° 2) y
posteriormente rechazadas por la comunidad de in-
vestigadores (n.° 3), y es este rechazo potencial lo que
constituye el principio de no verificabilidad de Popper.

Lo mismo sucede con el auténtico conocimiento
espirirual. Tomemos, por ejemplo, el Zen, en rela-
ción con los tres ramales. Tiene un ramal preceptivo,
que requiere años de adiestramiento especializado y
disciplina crítica: la práctica de la meditación. o
zazen. que es la herramienta preceptiva para la posi-
ble revelación cognitiva. No es sorprendente, pues.
que siempre tenga la forma «si quieres saber si existe
la naturaleza de Buda. primero debes hacer esto». Es
un precepto experimental y experiencial.

Después de dominar este ramal, el investigador
aborda el segundo. el de percepción-iluminación, en
este caso el satori, que consiste en «la visión directa
de la propia naturaleza», tan perfectamente dirigido
como mirar a través del microscopio para ver el nú-
cleo de la célula, con una salvedad importante en los
dos casos: sólo ha de mirar un ojo adiestrado.

El tercer ramal es la confirmación cuidadosa, por
un maestro de Zen y por la comunidad de meditado-
res participantes. Esto no es simplemente una pal-
madita en la espalda y una sociedad basada en el
mutuo acuerdo, sino una prueba poderosa, y consti-
tuye un poderoso rechazo en potencia y no la verifi-

192

Metodología, resumen y conclusión

cación de cualquier percepción particular efectuada
en el ramal número 2. Tanto en privado, la intensa
interacción con el maestro de Zen (dokusan), como
la exigente participación pública en pruebas riguro-
sas de autenticidad (shosan), todas las percepciones
se enfrentan a la comunidad de aquellos cuyos ojos
cognitivos son adecuados para ver lo trascendente, y
tales percepciones no se verifican en absoluto si no
coinciden con los hechos de trascendencia revelados
por la comunidad de miembros con un espíritu simi-
lar (y esto incluye las percepciones pasadas una vez
se juzga que, según los patrones de la época, son
ciertas pero ahora consideradas de categoría inferior
o a las que una experiencia más compleja califica
como parciales). 99

Así pues, con la gnosis verificable se completa
nuestro repertorio metodológico. Y con la gnosis
concluyo mi bosquejo informal de una sociología
transpersonal. La contribución final que la psicolo-
gía trans-personal puede hacer a la sociología es
ésta: si uno quiere conocer los ámbitos realmente
trascendentes, debe emprender una práctica medita-
tiva-contemplativa (precepto) y descubrirlos por sí
mismo (iluminación), en cuyo momento la comuni-
dad global de trascendencia puede revelarse y ser
puesta a prueba en el fuego de los que tienen un es-
píritu similar (confirmación). Entonces Dios deja de
ser un mero símbolo de la conciencia y se convierte
en el nivel superior de la propia individualidad com-
puesta y la adaptación estructural de la persona, la
sociedad de todas las sociedades posibles. que uno
reconoce ahora como su propio yo verdadero. Y
cuando Dios se ve así, como la sociedad de todas las
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sociedades posibles, el estudio de la sociología ad-
quiere un nuevo e inesperado significado, y todos
nos encontramos inmersos en un Dios sociable, for-
mado y formador, liberado y liberador, un Dios que,
como Otro, exige participación, y que, corno Yo,
exige identidad.
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